
Coches y camionas 

C H E V R O L E T 
6 CILINDROS 

U R A L I T A S. A. 
Materiales para íeciiar y re­
vestir.- Tulieríes.-Depósitos.-

Canalones, etc. 
iSUCUnS«L EN MlUff-lÍ! 

Plaza de D. Pedro Pom 22 
TaMfono, Í.021 

. N o X V I N U M E R O 4412 ÓRGANO DE LA FEDERACIÓN AGRARiA E INSTRUCTIVA DE LEVANTE MURCIA VIERNES 24 ENERO 1930 

Nuestra acción colonizadora 

Situación de nuestras 
colonias en la Guinea 

ispañoia 
MejoreiieDto en las comunicaciones 
h\ la actualÉdad se reciben allí noticias de Prensa 

por medio de la radío y cuatro correos mensuales 
HASTA HACE POCO SOLO TENÍAN UN COR'^EO ME^: 

.SUAL.-PRÓXIMAMENTE S E INAUGURARÁ EN ELO 
BEY UN SANATORIO AL QUE SERÁN TRANSPOR- , 

TADOS TODOS LOS ENFERMOS ATACADOS I 
DE LA ENFERMEDAD «DEL SUENO» 1 

Ei direclor generai de Marruecos y Colonias don Diego 
Saavedra en conversación mantenida con redactor de la Agen 
cia Mencheta trató del grado de prosperidad que por medio 
dc nuestra desinteresada acción colonizadora se ha conse­
guido obtener en los medios que la civilización pone al alcan­
ce del hombre, pero u^a resistencia atávica del elemento ca 
pitalisfa espafio! a ocupar sus disponibilidades cn nuevas em­
presas impide que la acción tutelar del Esfado se comple­
mente con esa otra fan necesaria y conveniente. 

En su despacho de la Presidencia comenzó preguntando 
así nuesfro compañero: 

—¿Es tan .buena ia situación dc nuesíras Colonias en 
aquel conlineníe como se dice? 

—Es buena—nos responde— aquello mejora de día en 
día. Se han construido magníficas carreteras, enfre ellas la 
de Sanfa Isabel-Basilc, en Fernando Poo, con firme de maca 
dan y revestimiento asfúltico, y s e halla en construcción la de| 
Santa l.sabei a Rcbola. En ci continente están terminadas las] 
pistas que unen Río Benita con Mikemesen y Ebinayón y se | 
frabaja en le que va a Kogo. 

En 1-1 acíualidad disponemos de una esfación de radio cr̂  
Bosile, con onda de 17,45 meíros para comunicar con Euro; 
pa y onda de óO? a 800 metros para comunicar con el confi j 
nente africano y barcos que siguen esa rufa.. ' '} 

Esfa esfación la ufiiizamos también para dar a los habifan-j 
fes dc las Colonias diariamente noficias de prensa, con lo' 
cual se les va haciendo poco a poco la vida menos monóto­
na. Hoy pu^íden recibir cuatro correos mensuales y noficias 
del día por radio. (Qué diferencia de cuando aún hace poco 
la llegada del correo mensual constituía día de fiesfa! 

También se han construido tinglados en el puerto de San­
ta Isabel para e! almaccnamisnío de mercancías y sobre iodo, 
a lo que actualmente dedicamos más atención, es al alumbra­
do déla costa. 

Recientemente se ha montado un faro en Punía Europa, 
en Fernando Poo y en Cabo San Juan en el confinenfe, auto 
máficos de acefileno, cuyo alcance de luz es de veinfe millas 
y solamente se le visifa cada fres meses para reponer cl com­
bustible. 

También vamos a coloca oíros dc esfa misma naíuraleza, 
aunque de difercnfe alcance, en Punía Obscura y Punía Her­
mosa, en la Isla y en N'Bonde, Bafa, Río Beniio, Coriseo, 
Elobcy y Punf.a Dlcki y boyas de alumbrado a la enfrada del 
Muni y dos iuces de enfilación para Kogo. 

— Y el precio dc esfas instalaciones ¿a cuánto asciende? 
—Aproximadamenfe a l.lOO.fOO pesefas. 
También se frabaja en la ampliación del puerío de Sanfa 

Isabel. 
Próximamente se inaugurará en Elobey un Sanaforio, al 

cual serán transportados fodos los enfermos afacados de «la 
enfermedad del sueño». 

(Confinúa en segunda piaña) 

Cultura Musical 
Conforme hablamos anun­

ciado hoy tendrá lugar el con­
cierto de esfa Asociación co 
rrespondienfe a enero, a car­
go del gran artisfñ de la gui 
farra Miguel Llobef, ya cono­
cido y admirado por esfos 
socios. 

Llobef, discípulo predilecto 
del gran Tárrega, fué uno de 
los primeros que llevó a con 
ciertos públicos este instru­
mento y sus magistrales in-
•ferprefaciones dc las obras 
de los grandes maestros , tan­
to en España como fuera dc 
ella, contribuyeron principal­
mente a que los conciertos de 
guitarra alcanzaran la alta 
caíegoría que ahora osíen-
ían. 

Esfe concierío dará co­
mienzo a las seis en punfo de 
la farde, rogando a los seño­
res socios la mayor punfuaü 
dad, ya que como la guitarra 
exige el más absolufo silen­
cio no podrá enfrarse en ia 
sala del Romea una vez co­
menzada una obra hasfa tanto 
que no haya íerminado. 

El programa es el si­
guienfe. 

I 

Minueíío, Sor. 
Estudio, Sor. 
Don Juan (andaníe), Mo-

Xiu-t. 

Sarabanda, Bach. 
fteverié, Tárrega. 

II 
Canción leonesa, Villar. 
Ecos dc! paisaje (de Evo­

caciones criollas)^ Broquea. 

Choros (Aire brasileño), 
Villalobos. 

Torre bermeja, Albeniz. 
Danza, Granados. 

III 
Nocturno, Moreno Torro­

b a . 
Canción del fuego fáíuo (de 

Amor brujo); Falla. 
Dos canciones mejicanas, 

Ponce. 
Dos melodías populares ca-

falanas, Llobef. 
Jota (primera audición), 

Llobef. 
Los señores que deseen 

inscribirse podrán hacerlo en 
la taquilla del Teatro, a la 
hora dei concierto. 

Un ciclo de conferen­
cias 

En el Circulo Federal 

Madrid, 23. Ha comenza­
do en cl Circulo Federal, un 
ciclo de conferencias, glosan 
do el programa dc 1894. 

La primera de ias conferen­
cias esfuvo concurridísima. 

Los sucesos de Ciudad 

Real 
El Consejo de Guerra será 

el lunes 

Madrid, 23.—E I l u n e s 
próximt) se verificará Consejo 
de Guerra, confra los Jefes,| 
Oficiales y c!;if.í5 de la Bene-5 
mérita de la Comandancia dej 
Ciudad Real, por las respon­
sabilidades que pucdíin dcdu-i 
cirse dc los sucesos dei pa 
sado año, 

T e a t r o R o m e a 
«La Princesa de la Czarda» 

Anoche, la compañía de 
opérela y zarzuela Ughcffi, 
represcnfó la operefa cn fres 
acfos «La Princesa de la 
Czarda». 

Aunque en los programas 
no figuraba ei anuncio de que 
fuese esfreno, no recordamos 
que esfa obra haya sido re-
prcsenfada aníes de ahora. 

La acción franscurre de-
mosfrándose a cada momen­
fo lo inverosímil del libreío. 
Ni un momento puede esta­
bilizarse lo que pasa en la 
escena, pues los personajes 
esfán irazados de manera ían 
equívoca que no hay manera 
de relacionar el curso de la 
acción con la carícafura de 
los mismos. 

Nunca mejor podríamos de­
cir que fodo aquello era ope­
refa, pues esfa «Princesa dc 
la Czarda» posee los fipos 
más caracferisficos de su es­
tilo. 

La música solo cn algunos 
números desfacó en melodía 
pegadiza, repifiéndose lo más 
salienfe. 

La inferprctación muy acep-
f-:ible por parfe de tcdos, des­
tacándose la señorifa Ferran 
diz y Roberto Ugheffi, que 
obíuvíeron muchos aplausos. 

El decorado y afrezzo, 
magníficos. 

Para esfa noche se anun 
cia el esfreno de la opérela, 
con música y libro de los mis 
mos auíores que la anterior, 
«La Bayadera». 

Don Juan Velasco 
En el rápido de \\a mañana 

ha salido para la Corte nucs 
fro querido amigo cl presi­
denfe de la ,Unión Mercanfil 
e Indusirial, don Juan Velas­
co Espinosa. 

Mofiva su viaje, asisfir a 
las reuniones de juntas direc 
fiva y general de la Asocia­
ción Nacional de Fabricaníes 
dc Seda Hilada, de cuya en­
fidad es fesorero. 

Le deseamos feliz viaje. 

El segundo aniversario 
de la muerte de Maris 

Guerrero 
Madrid 23—La prensa ioda 

recuerda cl segundo aniver­
sario de la muerte de María 
Guerrero. 

Con csíe mofivo le dedica 
senfidos aríículos. 

DEL VIVIR HUERTANOi 

Hay que darse prisa 
Leo en la Prensa una noticia 
que me produce gran delicia, 
y que me pone muy contento: 
Para el Palacio de Justicia 
le dan a nuestro Ayuntamiento 
una importante subvención, 
pero con una condición: 
que para dentro de dos años 
llegue al final su construcción. 
Sino es asi, no hay de ello nada 
se considera caducada 
la subvención que dá el Estado 
y nos quedamos sin dinero 
y con la obra comenzada, 
perdiendo todo lo gastado 
sin que el Palacio se halle en-

(tero. 
Así es, que manos a la obra. 
Sise iermina pronío, cobra 
la subvención nuesiro Concejo, 
y Murcia gana sin zozobra 
oíro palacio, y íira el viejo. -
A mi me encania la noíicia. 
Siempre he íenido a la Jusíicia 
un desmedido amor sin tasa, 
y me parece de primera 
que la remocen, y que adquiera 
dentro de poco nueva casa. 
Pero, Ipardiezl hay que apurar 

(se 
y andar a prisa, ¡vive Diosl 
si la obra quiere terminarse 
a fin del año treinta y dos. 
Y estoy con esío que he leído 
de que la subvención caduca 
que no me llega la camisa 
al cuerpo, porque en un des-

(cuido 
del que empalusíra o el que cs-

(tuca, 
si en su labor no se dá prisa 
la subvención, se nos ha ido... 

Sacatapón 

EN 2." PLANA 

Unión de Municipios Espaüo­

les.—Reunión del Consejo 

direcfivo 

Instrucción pública y Enseñanza 

Vida deportiva 

Caballeros Carmelitanos 

NOTICIAS Y DIVERSAS INFOR­

MACIONES 

EN 3-^ PLANA " 
í 

Al margen de los libros nuevos : 

CONTINÚAN LAS OPINIONES 

Bergadá dice que la crisis 
es de hombres, sino de instituciones' 

Y Besteiro emite un juicio peregrino i 
Madrid 24.—Enfre las opiniones que se siguen dando so 

bre ios hombres que han de suceder a la Dicíadura, figuran 
las de Besfeiro, Moreno Carbonero y Roig Bergadá. 

Besíciro no cree apto a ningún hombre del anfigno ré­
gimen. 

Admifiendo la hipóíesis ha dicho—de que pudieran go­
bernar, podría consfifuirse un minisíerio presidido por Poma-
nones e iníegrado por Berenguer, Casa-Davalillos, el viz­
conde de Eza y Cierva, rellenándolo con exminisfros medio 
jóvenes y aspiranfes a minisfros. 

El problema para los nuevos es más fácil, pues podrían 
designarlos los aconfeeimienfos. 

Moreno Carbonero ha dicho que es adepto a aquellos 
hombres que nos hagan olvidar el funcsío siglo XIX. 

Agrega que confía en la providencia. 
Roig Bergadá ha manifesíado que ia crisis polííica porque 

aíraviesa cl país no es de hombres, sino de insfituciones. 
Termina diciendo que el pueblo guarda basfanfes energías 

para redimirse por su propio esfuerzo. 

Ei 6£ «he ú»] moda y más barato 

. -ijiabíaíica, 75.-»Teléfono, 25CI6."Siupcia ] 

N A R A N J A 
Esfos días de recolección, 

son la pesadilla de las genfes 
de la huerta, que preven los 
perjuicios que le ocasionaría 
cualquier cambio brusco del 
fiempo, que malograra el tru­
fo codiciado. 

Todos son femores que se 
reflejan en sus caras serias. 
Cuando hablan, lo hacen la-
cónicamenfc, dc modo con­
ciso, apunfando un pesimis­
mo nada peculiar en ellos. 

De noche, ya en el cobijo 
de las casas, al abrigo de las 
chimeneas, hacen cálculos 
con sus familiares y dc vez en 
vez salen a la puería y miran 
cil cielo, donde unas esfreiias 
parpad c a n incesanfemenfe 
deslumbradoras. 

El silbido del vienío, la he­
lada probable, las lluvias... 
fodo lo que sus mcn'fes calen-
mrienfas recuerdan de ofros 
años funcsíos, les quitan el 
sueño, viviendo días de 
cruenfo marfirio. 

Y es que la naranja es la 
salvación de ellos, el poder 
cumplir sus compromisos pa­
ra que libres de ahogos, les 
permiía esperar la primavera, 
endulzado por la alegría. 

Enlonces, las almas sí que 
fienen alas. Cual ruiseñores 
canfan por doquier, barrido 
ya fodo lo que vaficinaban en 
horas de incerfidumbrc. La 
vida es suave, blanda, se de­
jan influir por cuanto les ro­
dea y el frabajo que anfes 
vieron recompensado, no fie 
ne imporíancia para sus cuer­
pos sanos y bien nutridos. 

El porvenir se les presenia 
espléndido, risueño. En ias 
rejas, los enamorados susu­
rran palabras de amor. Ven 
pasarlos dias y lamenían que 
se pierdan, se esfumen tan 
rápidos. Ellos quisieran rete­
nerlos, no dejarlos pasar, ¡los 
oíros fueron fan funestosI 

Por eso cuando el naranjo, 
con el perfume de sus flores 
albas, inunda la vega, lo mi 
ran con los ojos fijos, inferro-
ganles. . . • 

J U A N D B L A H U E R T A 

Goiiarde agresión 
El Veterinario Municipal y 
Director del Matadero Cen­
tral, don Juan Manuel Espi­
nosa, es agredido de pala­
bra y hecho en la calle Ma­
yor del Palmar al descender 
de un automóvil de viajeros 

Anieayer, a las fres dc la 
farde, cuando como diaria­
menfc lo hace, después de 
presíar los servicios sanifa­
rios que por razón de su car 
go le fiene encomendados el 
Excmo. Ayunfamienfo, regre­
só al Palmar,cn donde reside, 
nuestro amigo y colaborador, 
el inspector veferinario y di­
recíor del Mafadero Ceníral, 
don"juanM.Espinosa Almela, 
cl que al descender del aufo­
móvil de viajeros que hace el 
servic o de Murcia al Palmar 
y viceversa, y dirigirse a su 
domicilio por la calle Mayor, | 
fué agredido dc palabra y he-i 
cho por un comercianíe de ^ 
aquella localidad, producién-1 
dose en el ciíado pueblo la' 
consiguieníe alarma y escán 
dalo. 

Según nos manifiesfa el ve 
ferinario señor Espinosa, la 
acfifud del agresor con quien 
cn la acíualidad no fiene asun-* 
fos ni relaciones de ninguna' 
clase, soio puede 'obedecer 
a la devolución hecha por él, 
dc unos efecíos comerciales 
de pago refereníes a unas 
mercancías que ni el señor 
Espinosa ha pedido ni refira­
do de la Esfación del ferro­
carril. 

Llamamos la aíención de 
las autoridades para que es­
fos hechos que son la fercera 
vez que se producen por el 
mismo Individuo confra el ci­
íado veferinario, no vuelva a 
repefirse, sobre fodo, cuando 
sc producen confra personas 
como el señor Espinosa Al­
mela, que por su honradez, 
el cargo que ocupa y la aufo 
ridad sanifaria que represenía 
deben ser más respeíadas de 
fodos. 

De nuesírm colabo­
ración exclusiva 

DEL AMBIENTE 

L A VIDA T U R B I A 
En ésfe Madrid del cielo | 

,f laro y dc la luz maravillosa, 
es la vida social un poco tur­
bia. 

Lá ha enturbiado el mate­
rialismo grosero que todo lo 
supedifa al afán de lucro. Es 
una herencia frisfe dc la gran 
guerra. No dejó deírás de sí 
pesies para azofe deja car­
ne; más sembró en los cspí-
rifus un virus de avaricia y 
podredumbre. 

Toda la vida social está 
dañada de esfe morbo. Pero 
es en los grandes ceñiros ur­
banos—palenques de compe 
icncias rudas- donde se per­
cibe mejor el fenómeno. Im­
pulsos y voliciones obedecen 
a un bajo apefiío de logro, 
que fiene.por fórmula la más 
plebeya de las expresiones: 
«ganar duros». Ganar duros, 
sea como sea. Algunos reza­
gados aún añaden «decenie-
meníc». Los más han supri 
mido ésíe determlnafivo, co­
mo una limifación y un es-
torbo. 

La sanción social, que an­
tes frenaba a 'os más audaces 
y menos escrupulosos, se ha 
relajado también hasta el 
punto de dar por aceptable 
cualquier procedimiento que 
lleve el fin perseguido. 

—Este cieníífico ha indus-
írializado su ciencia al exire­
mo de parecer un mercachi­
fle. 

—{A vcrf Hay que ganar 
duros... 

—Aquel arfisfa ha prosfi-
fuído su arfe de manera inve­
recunda. 

¿Gana duros? Pues hace 
perfecfamenfe. 

—Fulano vende su concien­
cia con la misma facilidad que 
el hambriento Esaú hizo co­
mercio de su primogenifura, 

— ¿Gana duros.? Sería un 
primo si procediera de otro 
modo. 

—Mengano ha hecho al­
moneda de la dignidad. 

—¿Gana:duros? Esfá en^su 
derecho. La dignidad es una 
vieja palabra, expresiva de 
un concepío en crisis. 

He aquí íodas las sancio 
nes que cl moderno Código 
sooial reserva para los que 
se conducen de manera poco 
limpia o sucia del fodo. 

No existe más que un solo 
d-lifo: el fracaso. Ei íriunfo 
lleva aparejadas todas las 
absoluciones. Y íodas las 
simpafías. jHasía fodas las 
reverencias! 

Nadie le vuelve la espalda 
ni le niega ei saludo al friun-
fador, sean cuales fueren los 
procedimienfos e m p Icados 
para friunfar. Nadie íampoco 
rehuye cl coníacfo de su ma­
no, aunque la sepa mancha­
da de cieno. 

La víndicía pública—ese 
algo incoercible, que pesaba 
anfaño como una recusación 
y como un casfigo sobre los 
encumbrados por medios ilí-
cifos—no alcanza, hogaño, 
sino a los derrofados, a los 
vencidos, aunque deban su 
fracaso a la pureza de ton-
ducfa y a la recfifud de pro­
cedimientos. 

—¡Qué pena de hombre! 
iCon lo que vale! Y pasa fati­
gas para malvivir. 

—Ese es un idiofa. Un in­
deseable. Un equivocado que 
debió nacer hace cuatro si­
glos . Hoy no se puede ir por 
el mundo con cl pecho de 
crisíal y con el espinazo de 
cemcnfo. La vida moderna es 
flexibilidad y folerancía. Y el 
primer deber del hombre de 
ahora es «bailar al son que 
foquen» a ir a io suyo dejan 
dose dc tontunas y de rancie­
dades. 

—Hablas como un apache 
novercerfisfa. 

Así hay que discurrir. Y 
no como un hombre de las 
cavernas. Créeme. En esfos 
íiemqos.. jganar durosl 

E s le ñebre del día. Yo no 
sé si remitirá pronfo o dura­
rá. Pero si se hace endémica 
—y las trazan son de eso— 
dentro de poco no habrá otras 
personas dftpró que los tore­
ros, los boxeadores, las es­
trellas de cine, los caríerisías, 
los grandes esfafadores, las 
grandes «vedefíes» y las ho 
rizonfales de alfo bordo; es 
decir las y los que «ganan 
duros» en abundancia sor-
prendenfe y con sorprenden­
te facilidad. 

J U A N J O S E L O B E N T B 

(Prohibida la reproducción) 

Nuestro folletón 
Deseosos de ofrecer a núes 

tros lectores una novela ame­
na, cuyos episodios infrigucn 
y atraigan la atención, deniro 
de una sana moral y de su 
buen esfilo liferario, hemos 
adquirido la auíorización de 
su fraducfor para publicar la 
novela dc avenfuras 

Hedor Walsir 

El castigo dei mal 
maravillosa narración de las 
aventuras defccfiVescas del 
sabio Hccfor Walsir, escrifas 
cn ifaliano por 

Giacomo Soppretti 
y fraducidas al casíellano por 
nuesfro querido amigo el cul­
fo escrifor murciado 

Dionisio Sierra 
Las ediciones «Aramis» 

publicaron el primer fomo de 
esfas avenfuras que L E V A ^ T E 

• A G R A R I O va a reproducir en su 
FOLLETÓN; pero además he 
mos conseguido el resío de la 
obra qne se conserva inédifa 
y que ha sido cedida por su 
au|or para L E V A N T E A G R A R I O . 

Consía la obra de ocho epi­
sodios o libros, y esfos se 
fifulan: 

Libro primero: La misíe-
riosa herencia de Vicíoria Ca-
saroe. 

Id. segundo: La banda del 
gipi negro. 

Id. íercero: El gentleman de 
los guantes amarillos. 

Id. cuarío: La muerte miste 
riosa del ClownFaíti. 

Id. quinto: El collar de per­
las del Ducado de los Alpes. 

Id. sexto: Los del pulgar si­
niestro. 

Id. sépfimo: Los cien mi^ 
francos del comamdaníe Giraud 

Id. ocfavo: En el hall de las 
estatuas del palacio de Ca-
saroe. 

Esfe personaje poUfacéfico, 
que recorre toda Europa, que 
adopta infinifos difraces, que 
juega al escondiíe con ladro 
nes y policías, v fodo lo re­
suelve con su sagacidad y su 
pericia, es considerado como 
el segundo Serloí Holmes de 
la literatura policiaca, supe­
rándole en algunos episodios. 

Giacomo Soppretti 
gran comeníarisía, ha hecho 
un alarde de hferaíura, en don 
de la gracia y el donaire da su 
prosa, forman parejas con la 
emoción y el inferes de sus 
argumenfos. 

Dionisio Sierra 
nuestro gran prosisfa, domi­
nador del idioma ifaliano, ha 
hecho una escrupulosa íra-
ducción de la que puede enor­
gullecerse. 

El casco del 
''San José" 

LO M A RECOGIDO UN 
BARCO ITALIANO 

Málaga, 24.—Un vapor ifa­
liano ha fraido el casco del 
barco pesquero «San José». 

Lo enconíró lleno de agua. 
Toda la fripalacióñ había 

ddsaparecido. 

Lea V. 

«INFORMACIONES» 
y «LA LIBERTAD» 


